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    Cuando el campo mexicano era considerado por los políticos el sustento del país, cuando era ese sector el que respaldaría la industrialización impulsada con el proyecto sustitución de importaciones, cuando los campesinos eran nombrados “hijos predilectos del régimen”,1 el campo y el campesinado se encontraban también en el centro de atención del mundo académico: antropólogos, sociólogos, historiadores y geógrafos les dedicaron numerosos trabajos entre los años sesenta y ochenta. El interés disminuyó, sin embargo, en los últimos decenios, para enfocarse en ejes transversales como la migración y las cuestiones de género, mientras las dinámicas de expansión urbana, con su cadena compleja de consecuencias ambientales, económicas y sociales, llamaban cada vez más la atención de los especialistas.


    El campo en toda su complejidad sigue presentando, no obstante, múltiples intereses para las ciencias sociales, tanto porque muchos aspectos de su historia no han sido abordados como porque hace falta analizar sus dinámicas actuales, en un contexto de fuertes cambios, con la magnitud del ya mencionado desarrollo urbano y la aplicación de políticas neoliberales que modificaron drásticamente el panorama agropecuario mexicano durante las últimas décadas.


    El sector cañero-azucarero, que tiene la característica de vincular el sector industrial con el agrario, no representa una excepción. A pesar de los valiosos trabajos realizados sobre la actividad en los años ochenta y noventa2 quedan todavía muchos aspectos por abordar. El presente libro tiene como objetivo estudiar este sector específico desde dos perspectivas: la primera, histórica, permitirá abordar temas poco tratados hasta la actualidad, relacionados con la modernización y las innovaciones del sector en los siglos XIX y XX; la segunda perspectiva, territorial, se enfocará en evaluar los efectos que las agroindustrias y los cultivos cañeros han tenido más recientemente en el ámbito espacial. Estas dos visiones, complementarias y siempre vinculadas entre sí, como las categorías espacio-tiempo, nos ayudarán a tener una visión más integral y sistemática del sector cañero-azucarero y sus transformaciones.


    Como es bien sabido, este sector tiene una larga historia en México, ya que el cultivo de la caña de azúcar fue implantado por los españoles en el siglo XVI —de hecho, próximamente se cumplirán 500 años de la introducción de su cultivo— y, a pesar de no haber tenido la misma importancia que en otros países —en especial del Caribe—, la gramínea ha permanecido en varias regiones del país a lo largo de los siglos. Fue procesada en trapiches y más tarde en ingenios, para surtir de panela, azúcar y alcohol las localidades cercanas o en el ámbito regional, e incluso, en cantidades menores, los países de Europa. El siglo XIX se caracteriza por haber sido una época de grandes transformaciones y de modernización en la agroindustria, con dos etapas destacables: a partir de mediados del siglo se empezó a utilizar el vapor como fuente de energía y en los últimos años del siglo y primeros del XX los ingenios adoptaron la energía eléctrica, con la consiguiente modernización de la maquinaria, la aparición de nuevas fábricas y espacios cañeros. Estas innovaciones indujeron el aumento de la capacidad de molienda y la consecuente expansión de las superficies sembradas de caña de azúcar en las regiones de producción, dinámica que siguió en el siglo XX, a la par de nuevas fases de engrandecimiento y modernización de los ingenios y de progresos notables en las técnicas de cultivo.


    El siglo XX fue también el de la Revolución mexicana —con destrucciones que afectaron en especial la principal región productora de azúcar en el estado de Morelos— y de la reforma agraria, con el reparto de las tierras de las grandes propiedades y la creación de los ejidos, acontecimientos que transformaron de manera profunda el mundo campesino. Entonces, los peones de las haciendas se convirtieron en ejidatarios o pequeños propietarios. En el sector cañero el reparto agrario significó la separación del campo y la industria y el riesgo consecuente de no obtener la materia prima para surtir las fábricas, ya que, una vez entregadas las tierras, los ejidatarios podían cultivar lo que quisieran. Sin embargo, la legislación agraria protegió las industrias y los cañaverales del reparto agrario mediante sucesivos apartados y, en 1943, un decreto estableció la creación de zonas de abastecimiento para cada ingenio del país en función de su capacidad de molienda, lo que constriñó a los campesinos que tenían tierras en cierto perímetro alrededor de las fábricas a sembrarlas de caña. Unos años atrás (1941) aparecería la primera agrupación cañera (Unión Nacional de Productores de Caña de Azúcar), organización auspiciada por el propio Sindicato de Trabajadores de la Industria Azucarera y Similares de la República Mexicana (STIASRM) que desde su fundación, en octubre de 1936, organizó a obreros y cañeros.


    En paralelo a los grandes cambios tecnológicos que se llevaron a cabo en las últimas décadas del siglo XIX y primeras del XX aparecieron nuevos actores involucrados en el sector exitoso del azúcar, primero en pequeños trapiches y luego en grandes empresas industriales. Este tema se aborda en el capítulo “Franceses en el estado de Veracruz: de trapicheros y destiladores a hacendados azucareros y sociedades industriales, 1830-1920”, de Luis Alberto Montero García. A partir de la trayectoria de los franceses emigrados a Veracruz y sus descendientes el autor evoca la evolución de la actividad cañera-azucarera, con la convivencia de pequeños trapiches artesanales y nuevos ingenios modernos, siguiendo el ritmo de las grandes fases de modernización con vapor y electricidad evocadas antes. El trabajo permite dar a conocer las fases de modernización de la agroindustria en el estado de Veracruz, mediante el estudio de un movimiento de emigración poco estudiado hasta la fecha, porque, como demuestra el autor, pocos barcelonnettes (el grupo de migrantes franceses más numeroso y famoso en México y, en consecuencia, el más estudiado) estuvieron involucrados en el negocio azucarero en Veracruz y en otros estados (Michoacán y Puebla).


    En el segundo capítulo, titulado “Felipe Ruiz de Velasco y su propuesta modernizadora del cultivo de la caña de azúcar”, el historiador Rogelio Jiménez Marce aborda el cultivo de la caña de azúcar y las cuestiones técnicas relativas a la agricultura, desde la perspectiva que tuvo Felipe Ruiz de Velasco, ingeniero especialista en el cultivo y autor del libro Historia y evoluciones del cultivo de caña y de la industria azucarera en México hasta el año de 1910, publicado en 1937. Esta obra, más que estudiar la historia del cultivo desde la época colonial, como lo plantea su título, expone las consecuencias desastrosas que tuvo la Revolución mexicana en la actividad en el estado de Morelos, y propone, como respuesta, reorganizar la producción cañera y azucarera mediante la aplicación de nuevas tecnologías en los campos agrícolas y en la agro­industria. Ruiz de Velasco se centraba en especial en el uso del sistema de riego para poder aprovechar grandes superficies de tierras ociosas y en el mejoramiento de los métodos de cultivo con el empleo de herramientas modernas. El libro constituye un testimonio imprescindible para entender el sector cañero en la primera parte del siglo XX y, como explica Rogelio Jiménez, tuvo además aplicaciones concretas en Morelos y otros estados.


    Finalmente, el último texto con perspectiva histórica, que se sitúa en un pasado más reciente —de los años cuarenta a los setenta del siglo pasado—, se enfoca en el estudio de otro fenómeno mayor en el mundo campesino: la reforma agraria y sus consecuencias. El texto de Luis Francisco Velarde Martínez, “Yunta, arado y caña. Desarrollo histórico de la técnica agrícola en tres colonias del ingenio San José de Abajo, en la zona central de Veracruz, 1940-1970”, relata cómo los campesinos de tres ejidos del municipio de Cuitláhuac, en el centro del estado de Veracruz, se insertaron en el proceso productivo de la caña y se volvieron cañeros por su cercanía al ingenio San José de Abajo. Para explicar esta nueva orientación productiva el autor estudia el sistema de producción de la gramínea, las relaciones de los ejidatarios con la industria y la evolución de las prácticas agrícolas vinculadas con la generalización del uso de la yunta y el arado. Presenta también las modificaciones que ocurrieron en la racionalidad productiva del campesinado cuando adoptó la caña de azúcar como cultivo principal. La cuestión de las técnicas y los métodos de cultivo aparece de nuevo como un tema central, igual que en el capítulo anterior, pero en este caso para entender las dinámicas campesinas ejidales durante la segunda mitad del siglo pasado.


    Si desde mediados del siglo XIX hasta las últimas décadas del XX el sector cañero-azucarero se caracterizó por la modernización de las industrias, las mejoras en las técnicas agrarias, la aparición de nuevos actores y la formación de ejidos, las dinámicas recientes están relacionadas sobre todo con los embates del neoliberalismo. A partir de los años ochenta el Estado se ha retirado del sector agropecuario y ha eliminado empresas paraestatales (Banrural, Conasupo) y proyectos productivos, para privilegiar una política de erradicación de la pobreza —que más bien evita que el campesinado caiga en la pobreza extrema—, con apoyos mínimos y desiguales, como Procampo (hoy Proagro) y Progresa (llamado después Oportunidades y ahora Prospera). En este contexto la agroindustria azucarera pasó por varias etapas de nacionalización (a inicios de los años setenta y en 2001) y privatización (entre 1988 y 1991 y después de 2001). Los últimos aportes de un Estado benefactor se manifestaron en los acuerdos del STIASRM con un fideicomiso para la construcción de viviendas para los obreros azucareros. Pero la situación económica y material de varias fábricas se siguió degradando y en 2001 el Estado llevó a cabo el último rescate: 27 ingenios que se consideraban inviables fueron nacionalizados y recibieron las inversiones necesarias, antes de ser vendidos poco a poco, ya saneados económicamente, al sector privado en los años siguientes. Esta nueva privatización tuvo resultados desiguales; ciertos ingenios, caídos en manos de empresarios desconocedores del sector y que descuidaron las fábricas, invirtieron en otros sectores o se prestaron a malos manejos, decayeron y terminaron por cerrar (fue el caso de cuatro ingenios en el estado de Veracruz desde 2010 y dos en Sinaloa); mientras otros, en manos de grupos empresariales sólidos, se han fortalecido y modernizado. En paralelo, se ha producido cierta especialización en la producción del dulce y derivados: se han multiplicado las destilerías, que producen solamente alcohol y tienen un funcionamiento mucho más sencillo que el de las fábricas azucareras, las cuales hoy en día elaboran sólo azúcar, cuando antes sus producciones eran variadas (azúcar, mieles, alcohol). Por otra parte, el Tratado de Libre Comercio (TLC), vigente desde 1994, ha favorecido la entrada masiva del jarabe de maíz de alta fructuosa proveniente de los Estados Unidos, que compite con el azúcar de caña; las empresas refresqueras y galleteras mexicanas compran de preferencia el primero debido a sus precios.


    En las últimas décadas estos cambios han causado dinámicas territoriales diversas en las zonas cañeras: unas positivas, como la construcción de viviendas para la población obrera con el apoyo del STIASRM y la aparición de nuevos espacios urbanos que significaron una mejora en el bienestar de las familias; otras negativas, como la contaminación ambiental causada por las destilerías que funcionan casi sin control; otras que tienen que ver con la reestructuración territorial del campo debida a las dinámicas del cultivo de la caña como consecuencia del cierre de ingenios, que corresponden a su vez a un cambio de la identidad de los habitantes de las localidades.


    El primer trabajo de esta segunda parte del libro, que se enfoca en la perspectiva territorial, de la autoría de Ángeles González Hernández, titulado “Territorio, mujeres y vida cotidiana de los obreros azucareros en los ingenios El Potrero y San Cristóbal, Veracruz”, se refiere a la construcción de barrios obreros en dos importantes localidades azucareras del centro y sur del estado de Veracruz: El Potrero y Carlos A. Carrillo (donde se halla el ingenio San Cristóbal). Resultado de acuerdos entre las empresas y los sindicatos, estos conjuntos habitacionales que florecieron a partir de los años setenta en todos los ingenios azucareros del país, a través del Fideicomiso para la Construcción de Casas para los Obreros de la Industria Azucarera (Ficcoia), sirvieron como instrumentos para la apropiación del territorio por parte de la clase obrera, pero fungieron al mismo tiempo como símbolos del poder; se puede considerar que son los instrumentos que la empresa y los líderes sindicales y políticos utilizan para ejercer un control corporativo sobre los obreros del azúcar.3 En la segunda parte del trabajo la autora se adentra también en la vida cotidiana que se desarrolla en estos nuevos espacios y en las relaciones familiares y amorosas de los obreros.


    El trabajo siguiente, “Azúcar, territorio e identidad. La repercusión del cierre de dos fábricas azucareras en Cuba y México en los albores del siglo XXI”, resultado del esfuerzo conjunto de dos investigadoras, Virginie Thiébaut y Ayme Plasencia Pons, presenta otro tipo de dinámica territorial, causada por el cierre definitivo de dos fábricas, una en La Concepción, Veracruz (2010), y la otra en Las Tunas, provincia del oriente de Cuba (2002). Las autoras evidencian que, si bien el cierre sucedió en contextos económicos y políticos disímiles y es el resultado de procesos diferentes, ha afectado mucho la vida de sus habitantes, no sólo económicamente, sino en el ámbito de sus vivencias y su identidad. Explican los principales cambios ocurridos: cómo ha sido la reconversión laboral de los obreros y cañeros, qué ha pasado con los cañaverales y las fábricas y cómo han tenido que adaptarse los habitantes a una nueva realidad, al perder lo que era no sólo su fuente de trabajo, sino también un símbolo de sus respectivas localidades.


    El capítulo titulado “Las consecuencias territoriales del cierre del ingenio La Concepción en dos localidades del este de Xalapa, Veracruz”, de Clarissa Ramírez Campos, está vinculado al anterior y lo complementa: estudia también las consecuencias del cierre definitivo del ingenio La Concepción, situado cerca de Xalapa, pero se enfoca en las respuestas de los cañeros de dos pequeñas localidades que surtían al ingenio: Tepetates y Trapiche del Rosario. La autora explica que en la primera localidad los cañaverales han permanecido, a pesar de los gastos de flete que implica vender la caña a ingenios más alejados, mientras que en la segunda el fenómeno de diversificación de las actividades agropecuarias resulta más importante, en especial con el cultivo comercial del chayote. Evidencia entonces el contraste que existe entre las dos localidades, a pesar de pertenecer a una misma zona geográfica y de abastecimiento del ingenio, y demuestra la complejidad de los procesos espaciales ligados a la actividad cañera.


    Clausura el libro el capítulo “Dinámicas territoriales y efectos socioambientales de las alcoholeras ubicadas en el río Atoyac, Veracruz, y cuencas adyacentes”, de Esperanza González, que explica las dinámicas territoriales y conflictos ambientales que han ocurrido en la subcuenca del río Cotaxtla-Atoyac como consecuencia de la instalación de varias destilerías, resultado del replanteamiento y la diversificación de los sectores azucarero y energético en México. Mediante imágenes y mapas, la autora ubica las alcoholeras y las zonas que afectan y detalla los diversos tipos de contaminación: las aguas residuales que infectan los ríos y pueden expandirse a varias subcuencas y los efectos de la vinaza (líquido espeso que queda después de la fermentación y destilación de la caña de azúcar y se encuentra entre los residuales orgánicos de mayor efecto contaminante) en los suelos. Demuestra así que el etanol, promovido como energía limpia y sustentable, está lejos de cumplir con sus expectativas y pone en evidencia, además, la inexistencia de un control ambiental en el ámbito del estado de Veracruz.


    Mediante estos distintos enfoques —desde la historia, la sociología, la antropología y la geografía— vemos que la actividad cañera-azucarera ha tenido especificidades dentro del sector agropecuario en los siglos pasados, tanto por la relación entre la industria y el campo, las fases de modernización de las fábricas y de las técnicas de cultivo como por los numerosos actores involucrados —obreros, campesinos, empresarios, pero también ingenieros y especialistas del campo como Ruiz de Velasco—. La segunda parte del libro advierte que esta especificidad se ha prolongado en el tiempo, con los logros concretos obtenidos por el sector obrero, como la construcción de unidades habitacionales, pero también con las fases consecutivas de nacionalización y privatización de las fábricas y las respuestas y adaptaciones de los distintos actores a la crisis, en especial cuando ésta provocó el cierre de ingenios. El sector cañero-azucarero sigue en evolución, se adapta a condiciones económicas nuevas y marca con su huella los paisajes rurales y urbanos en una realidad siempre cambiante.


    Por último, las investigaciones aquí presentadas por cada uno de los autores son originales y constituyen el resultado de varios años de trabajo de archivo, de búsqueda de hemerografía y bibliografía, de consulta de páginas web y de observaciones y vivencias en el espacio cañero en múltiples temporadas de campo (que incluyen la realización de entrevistas). Parte de esa labor de archivo, de campo y de gabinete se ve reflejada y respaldada con la inclusión de cuadros, gráficas, mapas y fotografías en la gran mayoría de los textos.


    Virginie Thiébaut y Luis Alberto Montero García
Xalapa, Veracruz, agosto de 2018
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    Luis Alberto Montero García*


    La presencia francesa en nuestro país data del siglo XVIII, cuando hombres de diversos oficios fueron traídos por virreyes y oficiales. Resulta difícil cuantificarlos y ubicarlos, pues sólo se les detecta si tuvieron problemas con la Inquisición. El estado de Veracruz no ha sido ajeno a la inmigración francesa en su amplio territorio. En Veracruz, puerto de entrada de 60% de los inmigrantes, se contaban 17 franceses en 1826, 39 al año siguiente, 71 en 1829 y 99 en 1830.1 Dos colonizaciones de inmigrantes franceses con finales distintos arribaron entre 1829 y 1834. La primera fracasó en su intento de colonizar el bajo Coatzacoalcos: de los 500 embarcados 400 murieron en las aguas del Golfo de México y muchos otros por enfermedades propias del clima tropical. La segunda comenzó con 80 colonos que llegaron a Jicaltepec; a pesar de epidemias e inundaciones, la colonia prosperó a lo largo del siglo XIX y sus descendientes continúan con labores agrícolas y ganaderas en el nuevo milenio.


    No obstante, el estudio de la presencia de los franceses en el estado de Veracruz cuenta con escasas investigaciones históricas, entre las que destacan las realizadas sobre las colonizaciones mencionadas, así como las de la incursión de los barcelonnettes en la industria textil durante el Porfiriato, grupo de comerciantes de mayor presencia y participación en la modernización de Veracruz.2 Sin embargo, no todos los franceses que invirtieron en negocios comerciales, en la industria o en propiedades rústicas o que ofrecieron sus servicios profesionales en nuestro país y en el estado de Veracruz eran barcelonnettes, uno de los grupos de inmigrantes predominante en la historiografía mexicana. Por tal motivo desconocemos la trayectoria comercial, agrícola o empresarial de muchos de sus compatriotas, pues sólo los encontramos mencionados en relatos de viajeros, censos, memorias autobiográficas, directorios, anuncios publicitarios y archivos nacionales y estatales. En este sentido, nos interesa destacar el efecto que tuvo la presencia francesa en la industria azucarera en el estado de Veracruz y también en otros estados cuando la información lo permita para comparar el éxito o fracaso de los distintos proyectos emprendidos para la producción de azúcar y aguardiente.


    La importancia del estudio de la inmigración francesa (barcelonnette o no) radica en que es bastante peculiar y distinta de la española, la norteamericana, la alemana, la italiana y la cubana —también todos ellos poco estudiados en el ámbito azucarero—, porque desde la tercera década del siglo XIX hasta antes de la Revolución mexicana detectamos que un variado grupo invirtió en el sector azucarero en sus diferentes rubros (trapiches, destiladoras, haciendas, tierras y comercios), pero además contamos con un espectro bastante amplio de aquellos franceses que tuvieron negocios relacionados con la importación y venta de ropa, la compra de fábricas textiles y otras industrias, así como de aquellos que invirtieron en bancos, ferrocarriles y en distintas empresas de sociedades anónimas.


    Precisamente nuestro interés en este artículo es proporcionar una radiografía y un recuento de los franceses que se familiarizaron e invirtieron en la industria azucarera en el estado de Veracruz entre 1830 y 1920, ya sea como inmigrantes con el deseo de cultivar y procesar la caña de azúcar, como fabricantes de aguardiente (destiladores), como productores de panela y piloncillo o como socios de un ingenio azucarero en su modalidad de sociedad anónima o familiar, bajo la unidad agrícola de explotación conocida como hacienda azucarera. Otros franceses destacaron como propietarios de tierras o arrendatarios dedicados a la siembra de la gramínea que vendían a un ingenio azucarero (colonos), algunos de ellos instalaron sus propios trapiches y destiladoras en los predios arrendados, unos más se especializaron en la fabricación de alambiques, otros eran profesionistas especializados en maquinaria o en conocimiento azucarero y algunos se dedicaron al negocio de la venta de equipo industrial para este sector.


    El texto está divido en cuatro apartados de análisis. El primero aborda el intento fallido de la instalación de dos emporios azucareros en las márgenes de los ríos Coatzacoalcos y Nautla por parte de colonos franceses; se destaca que el derivado de la caña con el que se identificaron de inmediato fue el aguardiente, de cuyo procesamiento dejaron valiosos testimonios. En este sentido, subrayamos que una de las primeras actividades en que los franceses incursionaron dentro del ramo azucarero fue cultivar caña y procesarla para destilar aguardiente, mas no para producir azúcar. El segundo apartado aborda la consolidación de los inmigrantes franceses en la industria azucarera durante la segunda mitad del siglo XIX, ya sea en trapiches y alambiques como pequeños propietarios y arrendatarios o como dueños de haciendas azucareras con participación individual o familiar. La tercera parte pone énfasis en la participación de los inmigrantes franceses y sus descendientes como propietarios de terrenos o haciendas dedicados a distintas actividades agrícolas, algunos de considerable extensión, en la gran mayoría de los cantones del estado de Veracruz. En estos terrenos y haciendas se fundaron ingenios azucareros modernos durante la primera década del siglo XX, a partir de sociedades anónimas y familiares; entre otras, la Compañía Azucarera Francesa de Paraíso Novillero (Cosamaloapan), la Compañía Azucarera de Pánuco (El Higo) y la Compañía Azucarera Francesa de Ojo de Agua Grande (Amatlán, Córdoba). En este periodo también encontramos descendientes de franceses dedicados a fabricar panela y aguardiente. En las tres épocas abordadas entrelazamos testimonios de viajeros franceses para adentrarnos en sus expectativas y su visión fugaz sobre el conocimiento del estado de la industria azucarera veracruzana; también presentamos algunos casos relacionados con la participación de franceses en el ramo azucarero en otros estados del país como Puebla, Michoacán y Tabasco, donde ningún proyecto emprendido tuvo los resultados esperados. Finalmente, hacemos un examen global de los tres periodos para destacar no sólo la presencia o ausencia de los barcelonnettes en la industria azucarera, sino también el paulatino abandono del cultivo de la caña de azúcar y su procesamiento por parte de franceses y sus descendientes durante la Revolución, salvo la permanencia de algunas compañías azucareras.


    DE FRACASADOS EMPORIOS AZUCAREROS EN LAS MÁRGENES DE LOS RÍOS COATZACOALCOS Y JICALTEPEC A DESTILADORES DE AGUARDIENTE EN LA TIERRA CALIENTE VERACRUZANA


    La influencia de la obra Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, que apareció en 1807, del sabio alemán Alexander von Humboldt es innegable en los viajeros europeos que lo siguieron. De acuerdo con Bernardo García, con su viaje y sus escritos sobre del antiguo Anáhuac el trotamundos alemán alentó un nuevo “periodo viajero” que trasladó a México a decenas de ávidos viajeros extranjeros atraídos por el espléndido cuadro que había ofrecido de nuestro país.3 Al advertir a través de su discurso la potencialidad de la tierra veracruzana y sus carencias, la fertilidad de la zona, la conveniencia de su clima y la apertura de un canal entre el Pacífico y el Atlántico, la sociedad colonizadora del Coatzacoalcos Laisné de Villévêque et Compagnie, de París, se hizo eco de sus palabras. En el manuscrito de la compañía francesa, Colonie du Guazacoalco dans L´Etat de Vera-Cruz au Mexique. Projet de Société en Commandite par Actions,4 que circuló en París en 1829, se reprodujeron párrafos referentes a la riqueza de los productos agrícolas veracruzanos mencionados por Humboldt, como la producción de maderas preciosas, la vainilla, la raíz de Xalapa, la pimienta de Tabasco, el cacao, el tabaco, la zarzaparrilla y el algodón. Específicamente sobre la caña de azúcar citaron lo que el alemán escribió: “es casi tan rica en azúcar como la de Cuba, y más que en las plantaciones de Santo Domingo. Este solo producto bastaría para vivificar el comercio de Veracruz si el número de colonos fuera considerable”.5


    Esta información es significativa porque el escrito de la compañía colonizadora ponía énfasis en la abundancia de este cultivo en el istmo de Tehuantepec y en los terrenos de la concesión —ubicados en la ribera derecha del río Coatzacoalcos, entre las desembocaduras de sus afluentes Sarabia y Uxpanapa, terrenos que comparaban con los colonizados en el Misisipi—; además, la publicidad especificaba que los cultivos de la compañía se “harán por medio de arado, tanto como sea posible, y tendrán un lugar preferente el íñigo, azúcar, aceitunas y vides, propias sobre todo para proveer de vinos generosos muy caros y de gran demanda en México”. Incluso, en el manuscrito no sólo se especificaba la variedad de caña que sembrarían los colonos: Otahiti o de Batavia (sic), sino que se afirmaba la existencia de cañaverales cultivados cerca de la concesión que rendían hasta 15 000 kilogramos por hectárea de “buen moscabado”. Por último, se aseguraba que la compañía compraría a los pequeños labradores las cañas de azúcar cosechadas y compartiría el beneficio con ellos, como había sucedido en la isla de Borbón y en Bengala.6


    Sin duda, la fecunda imaginación de los promotores de la colonización de esa “bella región” o la “más hermosa región del mundo” sobrepasó la cruda realidad de sus inmigrantes —naufragios, clima intolerable, enfermedades, inundaciones, muertes, mosquitos, decepciones por falta de trabajo, etc.— cuando arribaron a Coatzacoalcos y Minatitlán. Las penalidades y vicisitudes quedaron plasmadas en la pluma de dos colonos que dejaron testimonio de sus avatares, pero también de sus sueños y de las posibilidades de “hacer la América” en México, como escribió Mathieu de Fossey. Más que narrar los derroteros que tuvieron los colonos a su llegada, las incomodidades climáticas y las enfermedades sufridas durante su permanencia en Minatitlán y los motivos del abandono de la colonia, nos interesa resaltar lo mismo su interés por el cultivo de la caña de azúcar que su gusto por el aguardiente como bebida cotidiana de la Tierra Caliente veracruzana. Los franceses que estuvieron en la costa jarocha siempre observaron con agudeza su cultivo y su procesamiento como panela y licor. También constataron que los mexicanos eran aficionados a embriagarse por cualquier motivo y a implorarle al extranjero “un poquito de agua ardiente”. Además, fueron testigos de los diversos usos que tenía el azúcar en la vida cotidiana de los mexicanos, ya fueran mestizos o indios.7


    Así, el francés Mathieu de Fossey organizó en Francia una pequeña expedición formada por vinicultores con la finalidad de transportar operarios, bastimentos y material para labranza en el bergantín Petit Eugène.8 Al igual que muchos franceses, Fossey trajo de Francia vino y aguardiente europeos en barricas, pues el vino era la bebida por excelencia de los franceses. Arribó el 13 de febrero de 1831 a las playas de Coatzacoalcos, pero estuvo dos meses en Minatitlán, donde vendió tanto el vino como el aguardiente porque estaban en barriles y así no se conservarían en el viaje hasta Veracruz. En su reflexivo escrito, Fossey aseveraba que las plantas cuyo cultivo los había traído a México eran el cacao, el café, el algodón, la caña, el añil y el tabaco. De la caña de azúcar decía que costaba “poquísimo trabajo el cultivo”, con exageración aseguraba que brindaba “ganancias considerables y ciertas a los que los explotaren [los cultivos]” y su comercialización tenía como plazas el puerto de Veracruz y Nueva Orleans.9 Además, las aldeas de las riberas del Coatzacoalcos, las comarcas de los zapotecos y mijes, las provincias de Tabasco y Chiapas ofrecían consumidores para todos los productos de consumo diario: maíz, café, cacao, azúcar, aguardiente y ganado de carnicería. Ante el fracaso de la colonización de la que formaba parte, en su escrito recomendaba ciertos procedimientos para que los futuros proyectos de colonización alcanzaran el éxito. Entre ellos, que los directores de colonias contrataran unos 150 o 200 indígenas que se ocuparan del desmonte de los terrenos y su saneamiento, así como de fabricar casas y empezar con las primeras semillas. Precisamente, en esta línea iba la crítica al director de la colonia, Laisné de Villévêque, pues le reprochaba su nula actuación en el fracaso de la colonización porque no desmontó el terreno ni construyó casas y piraguas, además de que tampoco preparó “cañaverales y maizales, lo que hubiera indemnizado en algo los primeros gastos; y a sembrar plátanos y frutales; si se hubieran fabricado trapiches e importado pailas y algunos alambiques, que, pagando ciertos derechos, hubiesen servido a los colonos para el beneficio de sus frutos, hasta tanto que se viesen en el caso de hacerse de estos útiles, cuyo precio es bastante subido”.10


    Consideraba que por tales motivos los colonos habían abandonado la colonia y, junto a los que nunca llegaron a ella, se quedaron en Minatitlán o se dirigieron hacia Acayucan, San Andrés Tuxtla, Veracruz, la Ciudad de México, Guichicovi, Tehuantepec y Oaxaca, pero muchos de los que “podían ejercer algún oficio se quedaron en la República”. Unos cuantos colonos, contratados por su director Stéphane Guénot, se dirigieron a la colonia de Jicaltepec instalada a orillas del río Nautla.11


    Por su parte, Pierre Charpenne formó la sociedad Vauclusiana, constituida por 12 operarios (entre ellos un mecánico de apellido Bogard, albañiles, carpinteros, un herrero, un panadero y agricultores), con la intención de establecerse en la colonia del Coatzacoalcos e instalar una empresa forestal con la sierra mecánica transbordada.12 Charpenne llegó en el navío Requin en abril de 1831 y permaneció en la región seis meses, con la firme intención de establecerse, pero no lo logró. En su peregrinar rumbo al puerto de Veracruz recorrió varios pueblos del Sotavento veracruzano, como Cosoleacaque, Jáltipan, Soconusco, Acayucan, Tlacotalpan, Alvarado y Veracruz.


    En Corral Nuevo visitó, junto con su socio Duplan, a su compatriota francés Jean Bremond, exoficial de la guardia imperial, condecorado en 1815 —de los oficiales mencionados por Meyer—, quien lo invitó a visitar un trapiche y un cañal de un indio que quería venderlos. Escribió que el cañaveral estaba en plena producción y las cañas de azúcar no tenían más de seis años cada una. Estaba rodeado de plantaciones de plátanos, piñas y algodón. Mientras tanto, la descripción del trapiche era bastante detallada, por lo que vale la pena reproducirla: estaba conformado por “dos grandes cilindros, de ocho o diez pies de alto, fijados uno contra otro como los de las laminadoras, pero perpendicularmente. Así se le llama a la prensa y por extensión, a todos los demás instrumentos y utensilios que sirven para fabricar azúcar. Se aplica el mismo nombre al propio cañal, si en él se encuentra un trapiche”.13 Agudo observador de su funcionamiento, escribió al respecto:


    A la parte superior de los dos cilindros se ha adaptado una larga barra de madera a la que se atan los bueyes o los caballos destinados a hacerlos girar para aplastar la caña de azúcar. El licor destilado cae en un recipiente, de donde se le lleva a dos calderas colocadas en un cobertizo vecino; fuimos a visitarlo. Cuando el licor que viene de la prensa está cocido y a punto, se le echa en vasos de forma cilíndrica; al solidificarse se envuelve el azúcar bruto en largas hojas y se venden estas piezas de azúcar, así cubiertas, con el nombre de panella. Es la panella que se hace fermentar en agua con arroz para obtener el aqua ardiente de caña.14


    También observó que la cantidad de azúcar producida no tenía la calidad ni el color blancuzco requerido. En su recorrido a Veracruz visitó Chinameca, donde constató que el pueblo proveía de aguardiente de caña a las aldeas situadas a más de 20 leguas a la redonda. Catalogó este licor como “¡la mejor tafia de la comarca!”15


    Sin embargo, conforme transcurrían los días y la estancia de Pierre Charpenne se prolongaba en la Tierra Caliente veracruzana, pasó por su mente la idea de comprarse una plantación de caña con el dinero obtenido del trabajo de la sierra mecánica y convertirse en plantador. Pensaba en el cañaveral que estaba en venta, pero “¡bellos proyectos que debían esfumarse!”, sobre todo por el deterioro de su salud, a pesar de que contaba con tan sólo 20 años, pues las “fiebres intermitentes” lo atormentaron constantemente durante los tres meses que vivió en Acayucan.16


    Entre Acayucan y Paso de San Juan llegó a Corral Viejo, donde los muleros descansaban y era refugio de los viajeros que se dirigían al puerto de Veracruz. En aquel lugar presenció la facilidad con que los indígenas destilaban el aguardiente, cuyo alambique


    se trataba simplemente de un cántaro, de tamaño común, apoyado sobre varios ladrillos grandes, entre los cuales ardía el fuego. Sobre este primer vaso había otro más pequeño, volteado, que le servía de tapadera y que se cerraba herméticamente con barro. A esta especie de capelo, que tenía encima otro vaso lleno de agua fresca, se había adaptado una caña de bambú, de cuyo extremo caía, gota a gota, el licor destilado, que se recogía en un cántaro pequeñito.17


    El cántaro contenía agua fermentada preparada con panela y arroz. En este popular alambique familiar la cantidad obtenida de aguardiente era “tan pequeña” que satisfacía el consumo diario de algunas familias. Sin embargo, Pierre Charpenne aseguraba que algunos ricos mexicanos utilizaban alambiques de cobre y eran quienes proveían de aguardiente a casi todos los indios. En suma, éste era el método general de destilación utilizado en la Tierra Caliente veracruzana y era el “único licor fuerte” que se fabricaba en todas las regiones, gracias al cual los indios eran aficionados a la embriaguez.18


    En suma, los colonos y viajeros Mathieu de Fossey y Pierre Charpenne dieron testimonio de la riqueza del suelo y de la enorme variedad de cultivos que podían sembrarse con éxito en las riberas del río Coatzacoalcos, pusieron especial interés en la caña de azúcar y sus derivados, como la panela y el aguardiente. De hecho, Charpenne abandonó su intento de establecer un aserradero y comprar una plantación de caña y un trapiche para convertirse en propietario.


    En la época en que desembarcaban las oleadas de inmigrantes franceses en la barra del Coatzacoalcos el cultivo y beneficio de la caña de azúcar se hacían en los cuatro departamentos que integraban el estado de Veracruz (Acayucan, Xalapa, Orizaba y Veracruz). En 1831 había instalados en todo el estado 219 trapiches, la mayoría en el cantón de Acayucan (con 145), jurisdicción a la que llegaron los colonos; casi todos los pueblos de esta región estaban integrados por población indígena y mulatos. Le seguía Jalacingo en instalación de trapiches, con 40; luego venía Orizaba, con 18; después Xalapa, con 11, y por último, Cosamaloapan, con cinco. Por otra parte, existían 75 destiladoras de aguardiente y estaban distribuidas en los cantones de la siguiente manera: 19 en Jalacingo, 13 en Córdoba, 10 en Veracruz, nueve en Los Tux­tlas, nueve en Orizaba, ocho en Cosamaloapan, cuatro en Xalapa, dos en Acayucan y una en la colonia del Coatzacoalcos. Como se ha demostrado en otro estudio, tanto el número de trapiches como de fábricas de aguardiente era mayor al consignado en la estadística oficial, entre otras cosas porque en las cifras mencionadas no se incluyeron las haciendas azucareras que producían azúcar, panela y aguardiente, derivados cuyos precios estaban al alza en los mercados veracruzanos. Sin embargo, la fabricación rudimentaria de los dos últimos productos se extendía por todas las tierras bajas costeras del estado de Veracruz.19


    De ahí que imperara en el imaginario tanto de mexicanos como de extranjeros, principalmente viajeros, no sólo la facilidad con que se podían obtener azúcar y licor en las costas o en la llamada Tierra Caliente, sino también que las cosechas eran más abundantes ahí (el doble) que en clima templado o frío. A lo que agregaríamos que las ganancias obtenidas con los derivados de la caña de azúcar incentivaron a más de uno a emprender su cultivo y maquila.


    Por otro lado, en el centro-norte del estado de Veracruz, a orillas del río Jicaltepec o Nautla, también se intentó otra colonización francesa con desenlace similar a la de Coatzacoalcos en cuanto a la utopía de instalar un emporio azucarero.20 Sin embargo, sus colonos sí lograron adaptarse al clima de la Tierra Caliente y se apoderaron de las tierras concedidas para tal fin, por lo que lograron progresar cultivando y comercializando vainilla, tabaco y caña de azúcar durante la segunda mitad el siglo XIX. Después se dedicaron a la ganadería y a la siembra del plátano roatán, actividades a las que se consagran hasta nuestros días.


    El cultivo de la caña de azúcar figuró como el motor económico principal de la colonia en la publicidad para atraer colonos en 1832. En el escrito de la Compagnie Agricole Europeo-Mexicaine,21 promovida por su director Stéphane Guénot, se leía que en la ribera del río Nautla la caña de azúcar se daba “ancha como el brazo de un hombre y de una altura prodigiosa” y las tierras eran de “excelente calidad” y propicias para todo tipo de cultivo.22 Los primeros colonos arribaron a Jicaltepec el 25 de diciembre de 1833, después de dos meses de navegar en alta mar y 16 días varados en Veracruz; algunos de ellos eran vinicultores y campesinos de Champlitte, ubicada al noreste de Francia, región Franche Comté, departamento de Haute-Saône.


    El proyecto integral del director de la colonia, Stéphane Guénot, consistía en cultivar también maíz, café, vainilla y pimienta, así como fabricar ladrillos y aserrar maderas. Guénot esperaba plantar 50 000 pies de caña de azúcar y alrededor de 1 000 pies de café. De la primera planta pretendía fabricar azúcar, aguardiente y licores.23 Pero estos proyectos agrícolas eran tan sólo buenas intenciones. A su llegada, los colonos sólo encontraron “dos bellas plantaciones de plátano y otra de caña de azúcar, listas para ser cosechadas”, e inmediatamente realizaron experimentos con “siete tipos de fermentos y granos de todo tipo”. Hacia mediados de 1835 los colonos todavía no contaban con el molino de azúcar proyectado para cosechar la caña, pues Stéphane Guénot carecía de fondos para comprarlo al contado.24 De hecho, en la segunda expedición de 123 colonos, que zarpó de El Havre en abril de 1835 y arribó a Jicaltepec a mediados de junio, no llegaron los encargos de Stéphane Guénot: plantas, árboles frutales, materiales, herramientas y maquinaria, de Francia. Destacaban entre los pedidos de maquinaria un alambique y un trapiche, pero únicamente recibió una sola pieza comprada en El Havre como desecho. Sin duda, la destilación de caña de azúcar era una de las esperanzas económicas de Jicaltepec, por lo que también esperaban un “gran alambique”; todo lo que recibieron fue uno pequeño, que no contaba con calderas ni otros instrumentos necesarios. A pesar de los inconvenientes, se logró establecer un pequeño taller de destilación, donde se producía aguardiente que para diciembre de 1835 ascendía a 1 107 litros obtenidos.25


    Al igual que en Coatzacoalcos, los colonos que llegaron a Jicaltepec poco a poco abandonaron la colonia, entre otras causas por la exigua alimentación que recibían, en cuya dieta el azúcar y el aguardiente eran indispensables, pues la primera se empleaba con maíz preparado y agua (¿atole?) y el segundo se distribuía sólo una vez al día. La ración de carne era rara y pequeña. No obstante las vicisitudes por las que atravesó la colonia de Jicaltepec, ésta se desplazó a San Rafael y perdura hasta nuestros días.26


    Sin duda, para el desmonte y la apertura de terrenos para el cultivo de la caña de azúcar de manera extensiva y a gran escala, así como para la fabricación de azúcar y aguardiente, se requerían cuantiosos capitales. De acuerdo con los testimonios, los colonos franceses que llegaron a estas colonias no contaban con los recursos financieros, ni tampoco sus promotores, para invertir en el desmonte de terrenos vírgenes, en la compra de maquinaria y aparatos para su procesamiento (trapiches, alambiques, calderas, etcétera).


    Al mismo tiempo que fracasaban los proyectos de emporios azucareros emprendidos por colonos franceses en las riberas de los ríos Coatzacoalcos y Nautla, el alemán Carl Christian Sartorius instalaba con éxito una hacienda azucarera en el centro del estado de Veracruz, en los límites de la Tierra Caliente y la Tierra Templada del cantón de Huatusco. En sociedad con Karl Lavater, Carl Christian Sartorius fundó la hacienda El Mirador en 1829, donde instalaron una destiladora y un trapiche de vapor con capacidad de 14 caballos de fuerza, maquinaria que fue importada de Inglaterra y los Estados Unidos. Ahí fabricaron y comercializaron azúcar y aguardiente durante la segunda mitad del siglo XIX. Había otros alemanes que tenían propiedades alrededor de El Mirador, como el doctor Baetke, propietario de la hacienda Zacuapan, donde también se fabricaban ron y azúcar.27


    A mediados del siglo XIX se intentó reactivar en Jicaltepec los cultivos del café, el tabaco y la caña de azúcar, pero para que se comercializaran eficazmente era necesario reparar algunos tramos de camino y el servicio de un barco de vapor entre la colonia y el puerto de Veracruz.28 Por lo tanto, la fabricación de azúcar y aguardiente, aunque sea en modestos trapiches y alambiques importados, se materializó en el último tercio del siglo XIX.


    Mientras tanto, antes de que finalizara la primera mitad del siglo XIX la población francesa vivía en gran parte del territorio nacional. Así lo demuestra un minucioso censo levantado en 1849 —publicado gracias a la iniciativa y el esfuerzo del investigador Javier Pérez Siller—, que arrojó la cifra de 1 775 individuos.29 Interesa destacar de esa cifra aquellos que estaban involucrados en el ramo azucarero; entonces descubrimos que 21 de ellos eran destiladores, había dos refinadores, un mecá­nico y un químico.30 Sin embargo, a la cifra de 21 destiladores debemos sumar a dos ciudadanos franceses más, que por fuentes primarias hemos identificado en el estado de Veracruz, en la región de Los Tuxtlas, pero que en el censo aparecen registrados con otra actividad; uno como propietario (Félicien Carrère)31 y otro como cultivador (Jean Jacques Rousseau). Por lo tanto, al sumarlos, en total nos encontramos con 23 destiladores, dos refinadores, un mecánico y un químico. Por el lugar de origen de todos ellos ninguno era barcelonnette. En suma, son 27 franceses involucrados en la industria del azúcar a mediados del siglo XIX (cuadro 1). De ahí la crítica y cruce de fuentes primarias que debemos realizar a las estadísticas oficiales, porque, como en este caso, no sabemos cuáles fueron los criterios para registrarse como propietario: ¿de qué lo eran: de fábricas, de tierras, etc.?, o como cultivador: ¿de qué producto agrícola? En el caso de Félicien Carrère sabemos que poseía una pro­piedad llamada Sehualaca, pero también un trapiche y una fábrica de aguardiente. A su vez, Jean Jacques Rousseau tenía una fábrica de aguardiente; por lo tanto, es pertinente preguntarse, ¿cuántos franceses registrados como cultivadores se dedicaban al cultivo de la caña de azúcar? O ¿cuántos eran propietarios de un trapiche o de una fábrica de aguardiente? Ahora bien, cabe señalar que para cultivar caña de azúcar y destilar sus derivados no necesariamente se tenía que ser propietario del terreno; bastaba con arrendarlo, adquirir un alambique, comprar panela y procesarla en el campo o en la ciudad. Tampoco era necesario contar con un establecimiento construido para tal fin, siempre y cuando el destilador no sembrara su propia caña. Lo sorprendente es que las destilerías no requerían más de un operario.32


    
      
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            CUADRO 1
FRANCESES DEDICADOS A LA DESTILACIÓN DE AGUARDIENTE EN VERACRUZ Y EN LA REPÚBLICA MEXICANA, 1849

          
        


        
          	

          	
            Nombre

          

          	
            Profesión

          

          	
            Lugar de nacimiento

            y departamento

          

          	
            Estado civil

          

          	
            Número de hijos

          

          	
            Lugar de residencia

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            1

          

          	
            Lafosse, Jean Gustave

          

          	
            Destilador

          

          	
            Bordeaux, Gironde

          

          	
            soltero

          

          	

          	
            Veracruz

          
        


        
          	
            2

          

          	
            Morin, Adolphe

          

          	
            Destilador

          

          	
            Rouen, Seine-Maritime

          

          	
            soltero

          

          	

          	
            San Andrés Tuxtla

          
        


        
          	
            3

          

          	
            Odouain, Julien

          

          	
            Destilador

          

          	
            Langon, Gironde

          

          	

          	

          	
            San Andrés Tuxtla

          
        


        
          	
            4

          

          	
            Carrère, Félicien

          

          	
            Propietario

          

          	
            Monein, Pyrénées-Atlantiques

          

          	
            casado

          

          	
            4

          

          	
            San Andrés Tuxtla

          
        


        
          	
            5

          

          	
            Rousseau, Jean Jacques

          

          	
            Cultivador

          

          	
            Jarnac, Charente

          

          	
            casado

          

          	
            1

          

          	
            San Andrés Tuxtla

          
        


        
          	
            6

          

          	
            Gabard, Adolphe

          

          	
            Destilador

          

          	
            Bourges, Cher

          

          	
            casado

          

          	

          	
            Minatitlán

          
        


        
          	
            7

          

          	
            Boyer, Simon

          

          	
            Destilador

          

          	

          	
            soltero

          

          	

          	
            Tuxpan

          
        


        
          	
            8

          

          	
            Pauffort, François

          

          	
            Destilador

          

          	

          	

          	

          	
            Tuxpan

          
        


        
          	
            9

          

          	
            Claudon, Eugène

          

          	
            Destilador

          

          	
            Aubrive

          

          	

          	

          	
            [Orizaba]

          
        


        
          	
            10

          

          	
            Fossey, Auguste

          

          	
            Destilador

          

          	
            Coutence, Manche

          

          	
            soltero

          

          	

          	
            Tamazunchale, San Luis Potosí

          
        


        
          	
            11

          

          	
            Mialhan, Jean

          

          	
            Destilador

          

          	

          	
            soltero

          

          	

          	
            Tamazunchale, San Luis Potosí

          
        


        
          	
            12

          

          	
            Larmandie, Jean

          

          	
            Destilador

          

          	
            Nueva Orleans, EUA (hijo de franceses)

          

          	

          	

          	
            San Luis Potosí

          
        


        
          	
            13

          

          	
            Bertrand, Jean

          

          	
            Destilador

          

          	
            Nîmes, Gard

          

          	

          	

          	
            San Luis Potosí

          
        


        
          	
            14

          

          	
            Carrère, Félix

          

          	
            Destilador

          

          	
            Oléron, Charente-Maritime

          

          	
            soltero

          

          	

          	
            Tampico

          
        


        
          	
            15

          

          	
            Labourdette, Pierre

          

          	
            Destilador

          

          	
            Parez, Pyrénées-Atlantiques (naturalizado estadounidense)

          

          	
            soltero

          

          	

          	
            Tampico

          
        


        
          	
            16

          

          	
            Duret, Jean Eugène

          

          	
            Destilador

          

          	
            Charieux, Loire

          

          	

          	

          	
            Puebla

          
        


        
          	
            17

          

          	
            Godefroy, Alexis Charles

          

          	
            Destilador

          

          	
            Meaux, Seine-et-Marne

          

          	
            casado

          

          	
            1

          

          	
            Jerez, Zac.

          
        


        
          	
            18

          

          	
            Serié, Raymond

          

          	
            Destilador

          

          	
            Toulouse, Haute-Savoie

          

          	

          	

          	
            Zacatecas

          
        


        
          	
            19

          

          	
            Devincent, Vincent Casimir

          

          	
            Destilador

          

          	
            Aix

          

          	

          	

          	
            Guadalajara

          
        


        
          	
            20

          

          	
            Lebas, Jacques Louis

          

          	
            Destilador

          

          	
            París

          

          	
            casado

          

          	
            3

          

          	
            Ciudad del Carmen, Campeche

          
        


        
          	
            21

          

          	
            Pesme

          

          	
            Destilador

          

          	

          	
            casado

          

          	

          	
            Atlapesco

          
        


        
          	
            22

          

          	
            Etienne, Pierre

          

          	
            Destilador

          

          	
            Montluçon

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            23

          

          	
            Labourdette, Pierre

          

          	
            Destilador

          

          	
            Pau

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            24

          

          	
            Albaume, Hilaire

          

          	
            Refinador

          

          	
            Marsella, Bouches-du-Rhône

          

          	

          	

          	
        


        
          	
            25

          

          	
            Bontat, Philippe Eugène César Auguste

          

          	
            Refinador

          

          	
            Nojau, Aveyron

          

          	
            soltero

          

          	

          	
            Alcayahual

          
        


        
          	
            26

          

          	
            Chomer, Charles

          

          	
            Mecánico

          

          	
            Richemont

          

          	

          	

          	
            Hacienda de Puga, Tepic

          
        


        
          	
            27

          

          	
            Mangas, Florimond

          

          	
            Químico

          

          	
            Oursouville

          

          	
            casado

          

          	

          	
            Hacienda de Puga, Tepic

          
        


        
          	
            Fuente: Javier Pérez Siller (ed.), Registre de la population française au Mexique au 30 Avril 1849, ICSyH-BUAP, Puebla, 2003, pp. 19-82.

          
        

      
    


    Por ejemplo, el personal ocupado en un trapiche33 con capacidad de molienda de 4 a 10 toneladas de caña diarias no rebasaba la decena: un mecánico que tenía a su cargo el cuidado del motor y el trapiche; un panelero que se encargaba de recibir el guarapo, el cocido, daba el punto del dulce o cocimiento y el llenado de las pailas; un bagacero que recogía el bagazo para asolearlo; un fogonero que atizaba la caldera; un alimentador que acarreaba caña junto al trapiche, y un banquero que recibía moldes llenos, los acomodaba para que se solidificaran para después vaciarlos y lavarlos. La zafra comprendía de enero a mayo.34


    En este sentido, el dato que nos interesa resaltar es que en el estado de Veracruz35 había nueve destiladores —y no seis como se menciona en el censo—; de ellos, cuatro habitaban en la jurisdicción del pueblo de San Andrés Tuxtla, uno en Orizaba, dos en el puerto de Tuxpan, uno en el de Veracruz y uno en Minatitlán. Seguramente había más, porque en Jicaltepec, Orizaba, Córdoba, Jáltipan, Acayucan, Minati­tlán, Misantla y Colipa aparecen individuos registrados como cultivadores. Otra fuente señala, por ejemplo, que en la colonia de Coatzacoalcos, aparte de la fábrica de aguardiente en Minatitlán, había dos cañales, mientras que en Hidalgotitlán y Allendetitlán también se registraron dos cañales en cada una y en Morelotitlán o Saravia existía una plantación de cañamiel. En Minatitlán, Hidalgotitlán y Sarabia también vivían franceses, por lo que cabe preguntarse si estas dos últimas poblaciones contaban con trapiches o destiladores para procesar la caña de azúcar de sus cañaverales o, en su caso, cuál era el uso que le daban.36


    En este sentido, aunque identificamos a nueve destiladores en territorio veracruzano, desconocemos la información acerca de la maquinaria empleada y su procedencia, el número de trabajadores, la extensión de los cañaverales, la variedad de caña cosechada, el costo del aguardiente y la panela, los impuestos que pagaban, así como los lugares de distribución y mercados de consumo. De ahí que sería pertinente indagar y rastrear la pista de los propietarios franceses de las nueve destiladoras para averiguar el éxito o fracaso de algunos de ellos en el ramo alcoholero. En el primer caso encontramos a Félicien Carrère, vicecónsul francés en el puerto de Veracruz entre 1831 y 1833, que posteriormente fijó su residencia y propiedad en San Andrés Tuxtla, o a Claude François Pauffert, antiguo colono de Jicaltepec de oficio tonelero destilador —en el momento del decreto de expulsión del primero de diciembre de 1838 residía en el puerto de Veracruz—, que regresó a Tuxpan más tarde, donde era propietario de una destilería.37 Desconocemos si su retorno lo hizo procedente de los Estados Unidos o de Cuba, adonde muchos franceses se refugiaron a finales de 1838 con la esperanza de volver a México. En cambio, Eugène Claudon laboraba en marzo de 1837 en Orizaba, en la construcción de la fá­brica textil Cocolopan de los hermanos franceses Legrand; 12 años más tarde aparece censado con la profesión de destilador, aunque en el registro no especificó su lugar de residencia. Creemos que debido a la demanda de su especialización en el trabajo realizado en la fábrica de Cocolapan (obrero, herrero o mecánico) se quedó a vivir en Ori­zaba y después montó una fábrica de aguardiente, ya sea al mismo tiempo que laboraba en la industria textil o cuando dejó de hacerlo. Estos tres franceses que se dedicaron a otra actividad o profesión antes de consagrarse como destiladores —uno fue vicecónsul, otro colono y el tercero obrero textil— se establecieron en el estado de Veracruz. De los dos últimos desconocemos los pormenores de su actividad industrial y comercial dentro del ramo azucarero. La invitación para estudiarlos está abierta.


    DIVERSIFICACIÓN Y CONSOLIDACIÓN DE LOS FRANCESES EN LA INDUSTRIA AZUCARERA DURANTE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX


    JICALTEPEC


    A mediados del siglo XIX Jicaltepec había tomado el aspecto de una villa y hacia 1860 se había convertido en el segundo núcleo más importante de presencia francesa en México, después de la capital. Tan sólo entre 1854 y 1861 arribaron a Jicaltepec 243 de ellos. El vino llegaba por barricas gracias a las goletas que hacían el viaje entre Veracruz y Nautla. Para entonces el cultivo de la caña de azúcar se había afianzado y extendido, pues algunos colonos destilaban el vino de caña para hacer el ron que se consumía en la región, mientras que otros se dedicaban a elaborar panela. Asimismo, existía una refinería de azúcar en el barrio de Chapachapa, aunque desconocemos el nombre del propietario y el tipo de maquinaria que se empleaba para elaborarla. Sin embargo, eran la vainilla y el tabaco los cultivos más importantes.38


    Alrededor de 1850 el inmigrante francés Auguste Guiochin llegó a la región, donde se dedicó a la compraventa de vainilla y, en sociedad con su hermano Frédéric, arrendó y después compró el terreno llamado Piedra Grande al ayuntamiento de Misantla con la finalidad de producir y comercializar tabaco, vainilla y caña de azúcar.39 A partir de la guerra civil en los Estados Unidos empezó un flujo de franco-criollos de Luisiana a México; en el último tercio del siglo XIX llegaron algunos de ellos a San Rafael, como los Cancienne, los Lombard o Alfonso Pétin. De acuerdo con Skerrit, al adoptar los colonos el cultivo de la caña de azúcar tuvieron primero que aprender los procesos de los trapicheros locales, que elaboraban sus derivados de manera “rudimentaria”, hasta que llegaron los franceses de Luisiana, quienes tenían experiencia en este ramo de la producción.40


    En 1871 de los 14 trapiches que había en el cantón de Misantla, cuatro eran propiedad de franceses: José Theurel Maitret, Jorge Lombard, Nicolás Graillet y Auguste Guiochin. Sus establecimientos abarcaban 40% de la superficie sembrada de caña, de la que se obtenía 44% de toda la panela producida en la región y 36% del aguardiente. Por ejemplo, Jorge Lombard tenía sembradas 50 tareas (25 hectáreas) de caña, que producían 300 barriles de aguardiente al año, y su maquinaria era movida por vapor. Todavía en 1900 la finca cañera de José Theurel Maitret seguía en pie. En 1873 la colonia francesa de Jicaltepec exportaba 797 bultos de aguardiente con un valor de 3 830 pesos con destino al puerto de Veracruz y Campeche.41


    Fue la época en que Georges Galley construyó una destilería “a la francesa”, cuyo ron, añejado en barricas, era conocido en toda la región, por lo que también se dedicaba al comercio de aguardiente. En 1878 Galley vendió su taller de destilación al saboyano Jean-Baptiste Desoche, su antiguo obrero, quien también había trabajado en la destilería del borgoñón Auguste Chavanton después de 1863. Por su parte, Jules Parizot contaba con un pequeño molino de caña en el que daba empleo a algunos compatriotas franceses. Una de las propiedades más grandes de la región dedicadas a la caña de azúcar era la hacienda El Pital, que pertenecía a Manuel Carsi.42


    El caso del francés Georges Galley, destilador y comerciante de aguardiente, es muy peculiar e interesante por el éxito y la prosperidad que alcanzó dentro del ramo azucarero en sólo una década. Primero vivió en Nueva Orleans, Luisiana, y en 1862 arribó a orillas del río Nautla, donde instaló un taller de destilación. En 1878 vendió, “fortuna en mano”, su destilería a su obrero Jean-Baptiste Desoche y regresó a su natal Doubs, en el Franco Condado, aunque durante un tiempo conservó el comercio de aguardiente con su socio Antoine Ancion.


    A principios de los años 1880 la colonia producía 1 500 barriles de aguardiente de 75 litros cada uno durante seis meses de trabajo, pero la elaboración de azúcar podía “considerarse inexistente”. El aguardiente era enviado al puerto de Veracruz en pequeñas goletas, cuyo flete resultaba más caro que el de Veracruz a Europa. Así, por ejemplo, un barril de aguardiente de 75 libras tenía un precio en la colonia de 16 pesos, que pagaba un derecho de salida de 1.25 pesos, más 1.55 pesos por transportación; era vendido entonces en Veracruz a un precio de 18.80 pesos. 43


    Una década más tarde la producción de aguardiente se incrementó, aunque el número de propietarios de trapiches disminuyó —tendencia que se agudizaría a la vuelta del siglo—, pues en 1890 los franceses contaban con 12 trapiches que producían al día de 8 a 10 piastras de panela y 8 fábricas que daban alrededor de 2 400 barriles de 75 litros. Los colonos organizaron una compañía naviera para facilitar el transporte de vainilla, café, tabaco, panela, aguardiente, caucho y cacao al puerto de Veracruz. Eran dueños de 120 acciones de las 230 del vapor San Rafael, de 112 toneladas. Para entonces la vainilla era el producto más lucrativo y la actividad agrícola y pecuaria se había diversificado con el uso de 40 arados, 3 000 bestias de carga y 5 000 cabezas de ganado.44


    LOS TUXTLAS


    La presencia de franceses en Los Tuxtlas tuvo sus altibajos, pues en el censo de 1849 aparecen registrados en todo el cantón 15 de ellos —la mayoría vivían en el municipio de San Andrés Tuxtla, mientras que en Santiago Tuxtla y Catemaco habitaba uno en cada pueblo—, cifra que disminuyó en 1871 a ocho y se incrementó en 1886, cuando se censaron 10. Algunos de ellos emigraron a otras regiones veracruzanas. Nos encontramos con el caso de Adolfo Morín (Adolphe Moreau), que apareció empadronado en 1839 como destilador en San Andrés Tuxtla y luego abandonó el municipio para irse a Cosamaloapan, según el padrón ahí levantado en 1890, fecha en la que tenía 66 años, estaba casado y se dedicaba al comercio en la cabecera cantonal. Al parecer, nunca dejó de destilar aguardiente, como veremos más adelante.45


    Los que sí se quedaron y continuaron con el cultivo de la caña y la fabricación de aguardiente fueron Félicien Carrère46 y Santiago Rousseau (hijo de Jean Jacques Rousseau). Sin embargo, a mediados del siglo XIX el panorama del ramo azucarero no era nada halagador en la región, conforme al testimonio de un francés que recorrió Los Tuxtlas, donde la caña rezumaba azúcar —decía—, pero los ingenios no tenían caña y todo estaba en ruinas, a excepción de algunos alambiques “apenas servibles” que destilaban aguardiente que el indio amaba con pasión y producían un poco de piloncillo, “tipo de melaza consolidada que bendice el ojo y ultraja al paladar, tomando el lugar del azúcar”.47 ¿Acaso se refería a la maquinaria obsoleta y a los derivados de la caña producidos por sus compatriotas franceses?


    Pero vinieron vientos políticos y económicos mejores. Así, en 1871 en la finca Sihuapan, que tenía una extensión de 462 hectáreas de terreno, de ellas sólo se cultivaban 400 tareas de caña (17.6 ha), que producían 800 arrobas de azúcar (9.2 t) y 400 barriles de aguardiente que se comercializaba en Minatitlán y Veracruz. La maquinaria del trapiche era movida por fuerza hidráulica, requería 16 trabajadores y empleaba leña como combustible, al igual que las demás instaladas en el cantón. Para entonces el establecimiento agroindustrial de Félicien Carrère estaba en manos de sus descendientes. Por su parte, Santiago Rousseau era propietario de la fábrica Constancia, ubicada en su finca de Ranchoapan, con una extensión de 255 hectáreas, de las cuales tenía cultivadas 600 tareas de caña (26.46 ha), que producían 2 000 arrobas de azúcar (23 t) y 40 barriles de aguardiente; operaba con rueda hidráulica y, además de la fuerza animal de cuatro mulas y ocho bueyes, empleaba a ocho trabajadores.48 Estas dos fábricas eran las que más producían azúcar en el cantón de Los Tuxtlas, después de Montepío (4 000 arrobas), pero la de la testamentaría de Carrère ocupaba el primer sitio como productora de aguardiente. En San Andrés Tuxtla había ocho fábricas, de las cuales cinco producían únicamente panela. En Santiago había 12 fábricas y en Catemaco cuatro, por lo que en total eran 24 las fábricas dedicadas a la producción de azúcar, aguardiente y panela en todo el cantón.49


    Siete años más tarde, en 1878, la fábrica de Sihuapan, en manos de Francisco Carrère (hijo), producía 1 000 arrobas de azúcar (11.5 t) y 500 barriles de aguardiente. Mientras tanto, la Constancia de Santiago Rousseau elaboraba 2 000 arrobas de azúcar (23 t) y 700 barriles de aguardiente. Ambas fábricas tenían un valor comercial de 12 000 pesos, muy alejado del capital de 100 000 pesos que representaba la fábrica de azúcar y aguardiente de Salustiano Ruedas, propietario avecindado en San Andrés Tuxtla, cuya maquinaria era movida por vapor y producía 30 000 arrobas de azúcar y 2 000 barriles de aguardiente. La diferencia entre la producción de los dos franceses, aun teniendo el mismo valor sus fábricas, se debía quizá al tipo de caña cosechada (siembra nueva, soca o resoca) o al deterioro de la maquinaria o a ambas.50


    Sin embargo, con los años sus herederos no continuaron la tradición de la cultura azucarera de sus padres franceses, por lo que vendieron sus fábricas y terrenos a inversionistas alemanes que estaban interesados en cultivar tabaco, dado el auge que experimentó esta planta a la vuelta del siglo XX. En efecto, en 1902 Amelia Rousseau, heredera de Santiago Rousseau, vendió la finca al alemán Maximiliano Hirsch, pero antes la familia la había arrendado, entre 1895 y 1900, a Herbert Rebell, comerciante de La Haya. Por su parte, los hermanos Francisco y Feliciano Carrère vendieron en 1895 la hacienda Sihuapan a la Compañía de Tabacos de San Andrés. Entonces, el cultivo de la caña de azúcar fue desplazado en algunos lugares por la siembra de la aromática hoja, donde también invirtieron los franceses.51


    CÓRDOBA Y ORIZABA


    Otra de las regiones donde se establecieron los franceses fue el centro del estado de Veracruz, en los cantones de Orizaba y Córdoba. Aquí nos encontramos, a mediados del siglo XIX, al galo Auguste Pierre Legrand, originario de Villiers-en-Lieu (Champagne Ardennes) —al igual que su hermano Prosper, que radicaba en San Andrés Tuxtla, ambos figuraron como inversionistas de la fábrica textil Cocolapan—, que era propietario de varias haciendas en la región de Córdoba dedicadas a la siembra de caña de azúcar, aunque en el censo de 1849 está registrado como residente en el puerto de Veracruz, donde comercializaba los productos de sus propiedades.52 También poseía inmuebles en Córdoba, seguramente por gozar esta ciudad de un clima más benigno que el puerto de Veracruz. El 11 de noviembre de 1864 Paula Kolonitz, en su viaje de retorno a Europa, comió y durmió en Córdoba en la casa de “monsieur Legrand, un rico francés”.53


    Para la segunda mitad del siglo XIX nos encontramos con un valioso testimonio de cómo se fabricaba el azúcar de “panes” en una hacienda azucarera en el centro de Veracruz. En efecto, el farmacéutico, escritor y naturalista francés Lucien Biart visitó un ingenio en los alrededores de Orizaba durante la zafra.54 Ahí observó y describió puntualmente las dos variedades de caña que se sembraban (amarillas unas y otras veteadas), la preparación del terreno después del corte, el uso de un arado “primitivo” de madera, la semilla de caña empleada en un nuevo cañaveral, el cocimiento del jugo en calderas de cobre, el llenado de los moldes de los pilones y el secado de los panes de azúcar. En el ingenio la caña se trituraba en un trapiche de madera y la fabricación de azúcar exigía diferentes operaciones que ahí se hacían “al descubierto”.55 Sin embargo, para Biart el procedimiento empleado para elaborar azúcar era de una “sencillez primitiva”; argumentaba que los industriales europeos empleaban cilindros de hierro movidos por vapor o agua y bombas aspirante-impelentes que llevaban el jugo a los recipientes donde se clarificaba por la fermentación. Agregaba que la “industria [azucarera] moderna utilizaba ‘aparatos perfeccionados’ para producir el azúcar”. El procedimiento, de “una sencillez primitiva”, con que los peones cocían el jugo o guarapo era el siguiente:


    el turbio líquido, lleno de fragmentos de caña, que agitaban […] con una espumadera gigantesca […] la caldera que empieza a hervir, cubriéndose de una espuma oscura que recogen con cuidado, porque dentro de dos o tres días, cuando haya fermentado, sacarán de ella por medio de la destilación, el aguardiente o tafia. La nube que se forma sobre la caldera prueba que se clarifica el jugo; dentro de pocos momentos se convertirá en almíbar que se cristalizará al enfriarse.


    [En una vasta galería] en la que estaban alineados moldes de tierra cocida, de la forma de pilones de azúcar invertidos. Los obreros vertían el almíbar en aquellos moldes, previamente humedecidos. Un poco más lejos nos enseñaron el líquido de la víspera que empezaba a cristalizar; misterioso trabajo de la naturaleza que un indio activa moviendo suavemente el líquido. De un molde destapado por el extremo inferior corría un líquido espeso, al que se le da el nombre de miel o melaza y que sirve para fabricar el ron. El fondo o pie del pilón de azúcar estaba amarillento y viscoso […] llenaban [de barro] la parte vacía de los moldes, cuya miel habían dejado correr.


    Ahora blanquerán. El agua del barro filtrará poco a poco, arrojando la miel que rodea los cristales, y esta operación, repetida muchas veces, producirá ese azúcar esponjoso, cuyos gruesos terrones conservan cierto sabor de caña que no agrada a los europeos, acostumbrados a los hermosos productos de sus refinaciones.56


    Finalmente, Biart señalaba que la panela era “azúcar de pobres”, porque su costo era menor al del azúcar blanca elaborada en un ingenio, pues el jugo de caña ocupaba obreros que se pagaban “muy caros”, porque tenían que trabajar día y noche, lo cual aumentaba el precio del azúcar blanca. Había ingenios —decía, refiriéndose seguramente a los trapiches— donde se economizaban esos gastos, contentándose con cocer el jugo, de modo que se solidificara al enfriarse, y lo vertían en troncos llenos de agujeros en forma de conos truncados. El producto final, “cono de azúcar negro”, costaba la mitad que el otro.57


    De las haciendas tradicionales de origen colonial en la región de Córdoba y Orizaba, algunas de ellas modernizaron su maquinaria e introdujeron innovaciones en esta época —El Potrero, San Miguelito, Cuautlalpan, Jalapilla, San Antonio, Tuxpango—, a las que se sumaron otras de reciente creación o fueron adquiridas por capitalistas y negociantes franceses. Así, en el empadronamiento de los establecimientos industriales que existían en el estado de Veracruz en 1878, dice que en la ciudad de Córdoba había una fábrica de azúcar y aguardiente registrada a nombre de la sociedad A. Catoire y Compañía, con un valor de 60 000 pesos y funcionaba con “aparatos modernos”.58


    Otra sociedad formada entre los franceses Carlos A. Carrau y Ángel Arnaud poseía una fábrica de azúcar y aguardiente en Orizaba en 1882. Representaba un capital de 26 000 pesos, sus productos tenían un valor de 8 000 pesos y empleaba a 20 operarios. La finca llamada La Guadalupe fue adquirida antes de 1880; era un antiguo molino de trigo establecido por los frailes carmelitas y movido por el agua que nacía en Ojo de Agua. Carlos A. Carrau y Ángel Arnaud adquirieron otras porciones de tierras contiguas al molino y establecieron allí siembras de caña. En 1887 obtuvieron del ayuntamiento de Orizaba la concesión para utilizar toda el agua del manantial de Escamela con el fin de establecer una fábrica de hilados y tejidos.59 Sin embargo, desconocemos el lugar de origen de los franceses A. Catoire, Carlos A. Carrau y Ángel Arnaud, así como el tipo de maquinaria empleada y su costo, el monto de producción y los mercados hacia donde enviaban sus mercancías.


    Otro de los giros de algunos ciudadanos franceses fue la fabricación de vinos y licores, aunque desconocemos si ambas bebidas estaban elaboradas o incluían como ingrediente principal el aguardiente de caña de azúcar. Por ejemplo, la sociedad mercantil Lortigue Hermanos fabricaba vinos y vinagre en La Vinícola de Orizaba que fundaron en esa ciudad en 1894. Empleaba en 1923 a 17 operarios en la elaboración de los “inmejorables licores que ha dado esta casa” y tenían seis agentes viajeros en la república.60


    PUEBLA Y MICHOACÁN


    Muy cerca de Orizaba nos encontramos el caso del comerciante y prestamista Luis Olivier Sorell, que se dedicó al cultivo de la caña y la fabricación de aguardiente y panela entre 1863 y 1898. Este francés estaba avecindado desde la década de 1830 en la región de Tehuacán, Puebla, donde compró la hacienda Buenavista en 1863, que incluía una fábrica de aguardiente, un trapiche de panela y una tienda. A la destiladora de caña la bautizó como El Labrador Normando. A la muerte de Luis Olivier, en 1877, su primogénito Luis Olivier y Daza quedó como único propietario de la herencia paterna, de común acuerdo con los otros herederos. Para entonces, la hacienda Buenavista tenía 102 hectáreas dedicadas al cultivo de la caña que rendían 4 000 arrobas de azúcar y 2 240 arrobas de miel al año, además se sembraba maíz y otros cultivos y se explotaba el mármol. En abril de 1898 Olivier hipotecó sus haciendas con el Banco Internacional e Hipotecario de México, pero por dificultades financieras clausuró su fábrica de aguardiente y volvió a hipotecar sus propiedades.61


    Otro caso relacionado con el ramo azucarero fuera del estado de Veracruz era el de los socios franceses Claudio Dudet y Luis Veyan en Michoacán, que abordamos porque compraron y explotaron fincas que tenían trapiches y fábricas de aguardiente. Ambos adquirieron en 1894 y 1895 las haciendas cañeras Los Otates y Tepenahua, así como los ranchos Ichachico, San Nicolás, Canondo y el Potrero de Morteo, todos localizados en el municipio de Nuevo Urecho, distrito de Ario de Rosales. Para tal fin, Dudet y Veyan formaron una sociedad civil agrícola para su explotación: Veyan y Dudet, con duración de ocho años y cuyo capital ascendía a 70 000 pesos que aportó Veyan, quedando Dudet como socio industrial a cargo de la administración.


    La sociedad Veyan y Dudet se dedicó a explotar los predios con cultivos de arroz y caña de azúcar, cuyas fincas contaban con fábricas de aguardiente, trapiches, pulidoras, aventadoras y descascaradoras de arroz. Las labores agrícolas de la sociedad se complementaron con contratos de asociación para el beneficio de cañas aledañas a las suyas. Es decir, maquilaban la caña, como fue el caso de Gustavo Menocal, arrendatario del potrero Los Negros, de la hacienda Araparícuaro, con quien convinieron realizar la zafra de cañas existentes en ese lugar que les pertenecían por mitad a ambos. La hacienda cañera Los Otates fue arrendada a Joaquín Oseguera e Hijos, pero la insuficiencia económica y la pérdida que reportó la zafra en 1897 los obligó a disolver la compañía. Dudet regresó a Francia y en 1897 Luis Veyan encargó sus haciendas al español Juan Basagoiti y a su compatriota Antonio Carbonel para que se hicieran cargo de la administración de las haciendas Los Otates y Tepenahua y sus ranchos anexos, propiedades que fueron vendidas en 1902 a Basogoiti. Las empresas agrícolas azucareras “fracasaron debido a las malas zafras y a la falta de capital de aquellos [franceses], sin que lograran los resultados esperados”.62


    Mientras tanto, en terrenos del ingenio El Potrero, ubicado en el cantón de Córdoba, la firma familiar Durand Hermanos tomó en arriendo una extensión de 20 hectáreas para sembrar caña e instalar un trapiche para la producción de piloncillo en 1889. Esta sociedad llegó al municipio de Paso del Macho en el último cuarto del siglo XIX, donde también alquilaba tierra de las haciendas Vista Hermosa, San Alejo, El Ingenio y del rancho Palma para cultivar la caña de azúcar e instalar trapiches paneleros. La sociedad formó parte de la red de clientes de la sucursal de Córdoba del Banco Mercantil de Veracruz.63 Además Durand Hermanos era propietaria de las haciendas Chiquihuite y Naranjal, situadas en el municipio de Atoyac, dedicadas también al cultivo de la caña. Asimismo, incursionó en el comercio, pues fue propietaria de una casa comercial en la cabecera municipal de Paso del Macho. En un principio la fábrica de alcohol San Alejo de Paso del Macho era propiedad de la sociedad Carlos Audiffred y Cía., pero se le vendió, a principios del siglo xx, a la firma Durand Hermanos, la cual la usufructuó también con el cultivo de café.64


    En Morelia, Michoacán, se conformó en 1877 la sociedad mercantil Audiffred Hermanos, integrada por los hermanos franceses barcelonnettes León y Emilio Audiffred, que inició con un capital de 10 000 pesos y duraría ocho años. Además de dedicarse al negocio de la venta de telas financiaron en 1885 la construcción del ramal ferroviario Morelia-Pátzcuaro y refaccionaron fincas rústicas dedicadas al cultivo de la caña de azúcar en Tierra Caliente. Tal fue el caso de las haciendas Puruarán y el Cahulote, que quedaron hipotecadas a su favor en 1887. Sus inversiones rebasaron las fronteras michoacanas. Por ejemplo, en Veracruz, sobre todo en el cantón de Córdoba, en 1899 eran propietarios de varias fincas rústicas que rebasaban los 10 000 pesos, bajo la razón social de Audiffred y Cía.65
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